
Sh’ma
Esto es una oración que literalmente por miles de años el pueblo hebreo lo hacía todas las mañanas y 
tardes para expresar su devoción a Dios. Esta semana estaremos llevando el primer sermón de esta serie.

Se encuentra en Deuteronomio 6, y cuando lo lea o lo escuche, probablemente le resultará muy familiar.

Deuteronomio 6:4-5  
Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas.

Entonces tal vez se pregunta ¿Por qué ESTA oración? ¿Por qué ESTOS versículos?

Bueno, los siguientes versículos explican:

Deuteronomio 6:6-9
Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás 
de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 8 Y las atarás 
como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 9 y las escribirás en los postes de tu 
casa, y en tus puertas.

El Señor dice, “Quiero que estas palabras estén “EN SUS CORAZONES”
Esa es otra forma de decir, “Su corazón desea”
Quiero que esto esté EN usted.
• Entonces, enséñeles a sus hijos.
• Hable de ellos cuando se siente en casa y cuando camine por la carretera. Cuando se acuesten y se 
levanten. Átelos a sus manos y frentes. Escríbalos en los marcos de las puertas de su casa.

Todo esto es el lenguaje del HABITO. Es el lenguaje de la REPETICIÓN. Aparentemente, el Señor sintió  
que esto era importante. Lo suficientemente importante como para que se construyan hábitos y ritmos a 
su alrededor.

Lo suficientemente importante, que más tarde en la historia judía, cuando Jesús estaba siendo 
cuestionado por algunas personas que estaban probando su legitimidad, le hicieron esta pregunta:

Mateo 22:36-40
Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 38 Este es el primero y grande mandamiento. 39 Y el 
segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas.

El mandamiento MÁS GRANDE, dice Jesús, comienza con el Sh’ma. Entonces, durante las próximas 
semanas, al comenzar este nuevo año, vamos a sumergirnos profundamente en el Sh’ma.

Es increíblemente rico. E incluso aunque son solo unos pocos versículos, hay profundidades increíbles 
que explorar. Vamos a desglosar el significado, las implicaciones y luego los hábitos a formar. Así que 
veamos de dónde toma su nombre esta oración y qué nos pide que hagamos.

“Sh’ma” es en realidad la primera palabra de la oración, lo que se ha traducido “escuchar” o “escuchar” 
en inglés, es la palabra hebrea “Sh’ma”

SH’MA: ESCUCHE Y AME
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Ahora, la palabra Sh’ma aparece en todo el Antiguo Testamento porque ‘oír’ es una parte muy importante 
de la vida diaria. Pero la comprensión hebrea de esta palabra es un poco más complicada de lo que 
queremos decir cuando decimos “escuchar”.

“Sh’ma” es más que simplemente recibir ondas sonoras. Sh’ma significa “prestar atención” o 
“concentrarse en.” Sh’ma implica una respuesta sentida a lo que uno escucha.

Cuando el escritor dice “Sh’ma, oh Israel”, está suplicando a la gente que preste atención a lo que Dios 
está diciendo y que responda fuera de ese lugar.

Cuando mis niñas eran pequeñas, les decíamos, “escucha y obedece.” Pero en hebreo antiguo, no 
había una palabra para “obedecer.” Solo está Sh’ma. Entonces, una mamá o un papá hebreos no dirían 
‘escuchar y obedecer’. Simplemente dirían, “Sh’ma.” Porque Escuchar y Hacer son lo mismo.

Esto nos da una pista de lo que Jesús estaba hablando en...

Mateo 4:23
Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del 
reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.

Entonces, “escuchar” en la Biblia se trata de respetar a quien te habla y hace lo que dice. Sh’ma,  
OH Israel.

Cuando considero lo que podría ser diferente entre 2021 y 2020, una de mis esperanzas sería nuestra 
postura. En lugar de suplicar continuamente a Dios a Sh’ma US. Lo que hacemos con bastante 
regularidad. Espero que le demos Sh’ma, como sugiere el escritor de Deuteronomio. 

De hecho, incluso mientras escribía esto, no pude evitar pensar en cuánto de nuestra oración, cuánto de 
nuestra vida devocional, cuánto de mi diario, se dedica a HABLAR CON Dios en lugar de escuchar a Dios.

¿Qué pasaría si el 2021 fuera el año de escuchar y obedecer a Dios, en lugar de pedirle que nos escuche 
y nos obedezca? Le diré qué influye en mi capacidad para hacer ese cambio. Continúa la forma en que el 
autor de Deuteronomio.

Deuteronomio 6:4
Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.

La recitación de esta oración, día y noche es un recordatorio continuo de que: “Dios es Dios, y yo no”.

Inclínese y escuche. Porque este, es Dios.

Se decía que los judíos que recitaban la Sh’ma “se ponían el yugo del Reino de los Cielos. Este fue un 
reconocimiento explícito de que había un Rey (YHWH) y un Reino (su gobierno). La orden del Sh’ma 
significaba que la persona que oraba aceptaba el “yugo del Reino” antes que nada. Todo comienza con la 
reverencia de su soberanía.

Hay una reverencia que surge de ese recordatorio.

Y de nuevo, pienso en el año que viene y en cómo podría navegar TODA la incertidumbre, manteniendo 
en lo profundo de mi corazón que Dios es Dios. Y yo no lo soy. Ese tipo de reverencia conduce al Amor; al 
amor de Dios. Que es en lo que se sumergirán profundamente las próximas semanas.

Pero observe el segundo mandato. Primero, el escritor nos dice que escuchemos a Dios. Ahora, él nos 
dice que AMEMOS a Dios.



Deuteronomio 6:4-5
Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas.

Estamos llamados a amar a Dios, antes que a todos, antes que a todo. La palabra hebrea que se usa aquí 
para amor es la palabra “Ahava” y es la palabra que usaron para el tipo de amor más general y abarcador.

Esto es un tipo de amor que se preocupa, cariñoso, prestar atención. • Ahava es el tipo de amor que los 
padres sienten por sus hijos. Protege y atiende. Ahava se trata de afecto.

Ahava describe sentimientos de cariño. Vamos a profundizar en esto en las próximas semanas, pero 
permítanme terminar con esto: A lo que Dios nos está invitando es a una relación recíproca, de amor. Él 
quiere que NOSOTROS, lo amemos, de la manera en que Él nos ama.

¿Y tal vez pregunte cómo? Bueno, la respuesta para nosotros hoy es fácil. Mire cómo él, primero, nos  
amó. Todo lo que tengo que hacer es mirar la cruz para recordar el gran amor que Dios tiene por usted y 
por mí. Y cuando veo ese amor, mi corazón simplemente quiere amarlo a él.

Al considerar el año que tenemos por delante, consideremos cómo sería si ELEVAMOS nuestro amor por 
Dios, por encima de todo lo demás. Eso es una tarea difícil. Se nos han dado innumerables cosas para 
amar en esta época.

Pero ¿y si nuestro mayor amor fuera nuestro amor por Dios? Esa es mi esperanza y mi oración por todos 
nosotros.

Bendición
• Que sean hombres y mujeres que Sh’ma, el Señor nuestro Dios, el Señor que es uno.
• Que le muestre Ahava, la forma en que él le muestra Ahava.
• Que viva con una reverencia que dice: “Dios es Dios y yo no”.
• En el nombre de Jesús.


